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SI queremos definir la poesía, no considerándolacomo una sustancia espiritual sino simplemen-
te como un arte, podremos decir a la manera

clasica que es la belleza manifestada por medio de
palabras sujetas a medidq. El poeta, como instru
mento elegido para dar a luz esta belleza manifes-
tada por palabras, es un hombre dotado de mayor
sensibilidad que los demás, capaz de vibrar más que
otros frente a los estímulos procedentes del exíe-
rior y también a los que proceden de su interior,
aunque seria más propio decir que estos últimos
son, al menos, condicionados o modificados por las
influencias del medio ambiente.

El poeta, como todo artista, está tan ligado a su
mundo circundante, que no hace sino «traducir» en
palabras sus vivencias, matizadas por su idiosincra-
sia personal, valiéndose de sus dotes y de los co-
nocimientos adquiridos sobre su «oficio».

♦ » ♦

En la creación de la poesía lírica, de la que con
preferencia nos ocupamos en estas líneas, podría-
mos distinguir, con Dessoir, cuatro etapas:

Arrobowienfo o éxtasis,—Consiste en lo que
se podría llamar primer estadio de agitación inter
na, una especie de desasosiego que hace vibrar al
poeta. Este estado emocional se traduce en un de
seo : hacer poesía.

2." Concepción. A. la etapa anterior sigue la
primera parte de la satisfacción del deseo surgido.
El poeta concibe a grandes rasgos el contenido de
la obra y tiene ya la primera idea completa de lo
que va a realizar.

3.» Ejecución rápida. —Casi simultáneamente a
la concepción, el artista traza el boceto de su obra,
el armazón en que se contienen las ideas principa
les susceptibles de reforma.

4.® Corrección o ejecución definitiva.—En esta
fase final de la producción poética se pulen los de
fectos y se dan los definitivos toques a la obra.
Cada und de estas fases requiere y revela unas

dotes artísticas especiales: En la primera, se pone
de manifiestd la capacidad de recepción. Se perci
ben correctalVlente las impresiones de los sentidos.

En la seguild^ el don de transformar estas impre
siones por itíediación de la fantasía sintética; y en
la tercera, 1& capacidad de presentación sensible.

MTodi} artítta nc nrÚM Que u?m concract^ dq la mo-
ñera de pensar de eu época.s __

Tainr.

esto es, de aunar en una misma realización esté
tica las aportaciones objetivas y subjetivas que for
man la obra.

Si bien se puede decir que ésta es la manera clá
sica de hacer poesía, es cierto que no todos los poe
tas se ciñen estrictamente a estas reglas, puesto
que el arte en su evolución a través de los tiempos
y el artista imponiendo el sello de su personalidad,
imprimen al proceso creativo normas muy varia-

Haciendo un detenido estudio de la evolución de
la poesía en los últimos decenios, comprobaremos
que ha seguido un lógico paralelismo con todas las
demás artes, ya que cada nuevo cambio, cada nue
va tendencia en cualquiera de ellas, obedece a una
necesidad histórico-evolutiva siempre unida a otras
necesidades de amplias minorías representativas de
estados psicológicos en consonancia con el pasado
frustrado, y en sí mismo agotado, y la necesidad de
renovación y autenticidad que constantemente mue
ve a la Humanidad misma.
Ya en pleno campo de la poesía moderna, creemos

que el surrealismo, fermentado y destilado de las
anteriores tendencias futurista y dadaísta, dió un
paso decisivo en pro del avance de este arte.
En boga las teorías freudianas, André Bretón

define en su manifiesto que el surrealismo es «el au
tomatismo psíquico puro, por el que se pretende
conocer el funcionamiento real del pensamiento, sin
que tome parte alguna la razón». El fin del nuevo
ismo es traspasar lo que hay detrás de las formas.
El surrealismo se halla en la confluencia de dos so
licitudes: una que de continuo le impulsaría a lo
sublime, a la búsqueda de especies de un idealismo
indudable, si bien alcanzado por la vía un poco sá
dica de la destrucción sistemática de lo real físico,
y otra que lo reintegraría a los problemas de lo con
creto, del realismo más evidente, inmediato e in
cluso vulgar.
Bretón dabá los siguientes consejos a los escri

tores surrealistas: «Colocaos en habitación tranqui
la, silenciosa. Lograd una total abstracción de pen
samiento y un estado lo más pasivo y receptivo
posible. Escribid rápidamente y sin asunto preconce
bido sin recordar lo que escribáis, sin ganas de vol
verlo a leer.»

En el poeta surrealista que sigue a rajatabla los
principios de BRETON, las impresiones, sentimientos

e imágenes traducidos en palabras y frases, surgen
directamente del inconsciente sin necesidad de ela
boración, sin pasar previamente por las etapas crea
tivas antes enumeradas descritas por Max Dessoir.
En el inconsciente tenemos un cajón donde reposan,
al parecer olvidadas, las vivencias e impresiones,
que, bien por su contenido angustioso o insultante,
bien por su poca importancia, no han podido tras
poner las fronteras del consciente, a expensas de un
automático mecanismo de censura que todos po
seemos.

El poeta surrealista, en un momento de abstrac
ción provocado o espontáneo, siente la súbita ado
ración de ideas y frases, inconexas a veces, a la
vez que la imperiosa necesidad de transcribirlas al
papel.

Como nos será fácil comprender a la vista de este
método «catártico», es absolutamente necesaria la
premisa de poseer lo que podríamos llamar un in
consciente poético, tener «madera de artista» para
que estas producciones automáticas consigan ocupar
un puesto en las filas de la poesía. Y me atrevo a
decir que, cumpliendo esta premisa, la poesía su
rrealista sería la más auténtica, la más sincera, ya
que es, ni más ni menos, un producto del subcons
ciente sin mixtificación alguna.
Transcribimos a continuación un fragmento del

poema automático de André Bretón «La unión li

bre», de indudable belleza y valor poético:

«Mi mujer, con la cabellera de fuego de los
[bosques,

con pensamientos de relámpagos de calor,
con su talle de reloj de arena;
mi mujer, con su talle de nutria entre los dientes

[del tigre.
con dientes de huellas de ratones blancos en la tie-

[rra blanca,
con la lengua de ámbar y vidrio frotados.»

Esta forma automática de producción poética es
tá sujeta a todos los procesos psicológicos del pen
samiento. En el siguiente fragmento de Vicente
Aleixandre pueden observarse las asociaciones de
ideas por contigüidad y afinidad que el autor trans
cribe fielmente sin preocuparse de la forma, ya que
ésta, de una manera espontánea, aflora ya impreg
nada de un alto matiz poético:

«Buenas noches.

Con este abrigo hecho de pelasán o de ternura o de
[pelagra

•—aunque no sé bien lo que es esta palabra—,
me voy a recorrer ahora las diferentes formaciones.»

En el poema de Federico García Lorca «Paisaje
con dos tumbas y un perro asirio», si bien más cui
dado y elaborado que los anteriores, puramente au
tomáticos, encontramos figuras tan incomprensibles
desde el punto de vista «consciente» como sugeren-
tes y llenas de fuerza y belleza:

«Amigp,
levántate para que oigas aullar
al perro asirio.
Las tres ninfas del cáncer han estado bailando,
hijo mío.
Trajeron unas montañas de lacre rojo
y unas sábanas duras donde estaba el cáncer dor-
E1 caballo tenía un ojo en el cuello [mido.
y la luna estaba en un cielo tan frío
que tuvo que desgarrarse su monte de Venus

y ahogar en sangre y ceniza los cementerios an
tiguos.»

Tal vez aprovechando las enseñanzas de los mé

todos automáticos en la escritura, la psiquiatra nor
teamericana Ana Mühl, fallecida hace cinco años,
realizó unos interesantes trabajos sobre neuróticos
y defectuales esquizofrénicos en los que, haciendo
escribir al enfermo—tras largas horas de paciente
entrenamiento—mientras le obligaba a tener ocupa
da su atención en otro quehacer cualquiera (leer
en voz alta una novela, etc.), conseguía mensajes
de todo punto sorprendentes. En la mayoría de los
casos, a pesar de estar la imaginación, el conscien
te del enfermo, entretenido por un asunto ajeno a
lo que su mano escribía, relataba en el papel sus
preocupaciones, dudas, problemas, unas veces con
escritura correcta y normal, otras con la clásica
escritura en espejo que se observa en muchos es
quizofrénicos.
En un terreno ya estrictamente psiquiátrico, sa

bido es que cada estado de ánimo matiza de peculiar
y diferente manera toda manifestación anímica del
sujeto. Tratándose de personas normales, todos re
accionamos de distinta forma ante la vida al sen-

tiraos alegres o tristes por un suceso acaecido, ya
sea éste interno o externo.

El poeta, asimismo, escribe en un tono condicio
nado por los estímulos íntimos o ambientales.

Del mismo modo comprobamos que cada entidad
psiquiátrica imprime un sello especial a las produc
ciones literarias de los sujetos afectos de aquéllas.
En la práctica de asistencia manicomial es muy

frecuente encontrarse con enfermos que escriben o
pintan, la mayoría de ellos cosas con poco valor des
de el punto de vista artístico. Con un poco de ex
periencia clínica no es difícil en muchos casos hacer
un rápido diagnóstico simplemente a la vista de
estas obras. La poesía de un enfermo epiléptico es
tá empapada del mismo carácter enequético, pega
joso y reitei'ativo que su conversación. Observa
remos la euforia contagiosa y exhuberante en las
producciones de un maníaco y la profunda tristeza
y matiz cacofórico en las de un depresivo endógeno.
Los síntomas clásicos de la esquizofrenia se pueden
apreciar exactamente en los escritos de uno de es
tos enfermos casi como en su conducta y conversa
ción cuando lo tenemos frente a frente en la con
sulta.

Según las doctrinas de Bleuler, el pensamiento
esquizofrénico tiene su ox'igen en la disociación aso
ciativa. Tiene una representación directriz (como en
cualquier sujeto normal); pero en el esquizofrénico
pierden las asociaciones su normal ordenación je
rárquica, se establecen relaciones nuevas y extra
vagantes, y el pensamiento que resulta es completa
mente ilógico e insípido.
Recordamos algunos pasajes de poemas de Hol-

derlin en los que se aprecia claramente esta dis
gregación, así como una constante angustia y per
plejidad que son típicamente esquizofrénicos.
En muchos escritos de estos enfermos se encuen

tran también, como un síntoma más, los clásicos
neologismos. Según Vallejo NAgera, tienen su ori
gen en la condensación del pensamiento que se pro
duce cuando dos ideas coinciden con el mismo hilo
conductor, en virtud de una amalgama anormal, y
siguen por él durante algún tiempo.
Igualmente en escritos de neuróticos y psicópatas

se traslucen características propias del trastorno
que padecen.

No obstante lo dicho, hay veces en que, a la vista
de algunas obras poéticas o literarias—ahora de
personas psíquicamente normales—, podemos encon
tramos los psiquiatras en un verdadero dilema. ¿Se
trata del escrito de un enfermo o del de un sano?
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«Todo artitla no e» mdo <¡uo unft concreción de la ma
nera de pcnear da au época.»

Tainb.

SI queremos definir la poesía, no considerándolacomo una sustancia espiritual sino simplemen-
^ te como un arte, podremos decir a la manera

clasica que es la belleza manifestada por medio de
palabras sujetas a medidq. El poeta, como instru
mento elegido para dar a luz esta belleza manifes-
tada por palabras, es un hombre dotado de mayor
sensibilidad que los demás, capaz de vibrar más que
otros frente a los estímulos procedentes del exte
rior y también a los que proceden de su interior,
aunque sena más propio decir que estos últimos
son, al menos, condicionados o modificados por las
innuencias del medio ambiente.

^odo artista, está tan ligado a su
sino «traducirá, en

palabras sus vivencias, matizadas por su idiosincra-
de sus dotes y de los co

nocimientos adquiridos sobre su «oficio».

♦ ♦ ♦

En la creación de la poeda lírica, de la que con
preferencia nos ocupamos en estas líneas, podría-
mos distinguir, con Dessoir, cuatro etapas:

1.^ Arrobamiento o éxtasis—Consiste en lo que
se podría llamar primer estadio de agitación inter
na, una especie de desasosiego que hace vibrar al
poeta. Este estado emocional se traduce en un de
seo: hacer poesía.

2.» Conc^ción—A la etapa anterior sigue la
primera parte de la satisfacción del deseo surgido.
El poeta concibe a grandes rasgos el contenido de
la obra y tiene ya la primera idea completa de lo
que va a realizar.

3.* Ejemción Tajñda. — Casi simultáneamente a
la concepóion, el artista traza el boceto de su obra,
el armazón en que se contienen las ideas principa
les susceptibles de reforma.

4.» Corrección o ejecución definitiva.—En esta
fase final de la producción poética se pulen los de
fectos y se dan los definitivos toques a la obra.
Cada uná de estas fases requiere y revela unas

dotes artísticas especiales: En la primera, se pone
de manifiestó la capacidad de recepción. Se perci
ben correctahiente las impresiones de los sentidos.
En la seguiídák el don de transformar estas impre
siones por hiediación .de la fantasía sintética; y en
la tercera, 1& capacidad de presentación sensible.

esto es, de aunar en una misma realización esté
tica las aportaciones objetivas y subjetivas que for
man la obra.

Si bien se puede decir que ésta es la manera clá
sica de hacer poesía, es cierto que no todos los poe
tas se ciñen estrictamente a estas reglas, puesto
que el arte en su evolución a través de los tiempos
V el artista imponiendo el sello de su personalidad,
imprimen al proceso creativo normas muy varia-

''^Haciendo un detenido estudio de la evolución de
la poesía en los últimos decenios, comprobaremos
que ha seguido un lógico paralelismo con todas las
demás artes, ya que cada nuevo cambio, cada nue
va tendencia en cualquiera de ellas, obedece a una
necesidad histórico-evolutiva siempre unida a otras
necesidades de amplias minorías representativas de
estados psicológicos en consonancia con el pasado
frustrado, y en sí mismo agotado, y la necesidad de
renovación y autenticidad que constantemente mue
ve a la Humanidad misma.
Ya en pleno campo de la poesía moderna, creemos

que el surrealismo, fermentado y destilado de las
anteriores tendencias futurista y dadaísta, dió un
paso decisivo en pro del avance de este arte.
En boga las teorías freudianas, André Bretón

define en su manifiesto que el surrealismo es «el au
tomatismo psíquico puro, por el que se pretende
conocer el funcionamiento real del pensamiento, sin
que tome parte alguna la razón». El fin del nuevo
ismo es traspasar lo que hay detrás de las formas.
El surrealismo se halla en la confluencia de dos so
licitudes: una que de continuo le impulsaría _a lo
sublime, a la búsqueda de especies de un idealismo
indudable, si bien alcanzado por la vía un poco sá
dica de la destrucción sistemática de lo real físico,
y otra que lo reintegraría a los problemas de lo con
creto, del realismo más evidente, inmediato e in
cluso vulgar.
Bretón dabá los siguientes consejos a los escri

tores surrealistas: «Colocaos en habitación tranqui
la, silenciosa. Lograd una total abstracción de pen
samiento y un estado lo más pasivo y receptivo
posible. Escribid rápidamente y sin asunto preconce
bido sin recordar lo que escribáis, sin ganas de vol
verlo a leer.»

En el poeta surrealista que sigue a rajatabla los
principios de BRETON, las impresiones, sentimientos

i

e imágenes traducidos en palabras y frases, surgen
directamente del inconsciente sin necesidad de ela
boración, sin pasar previamente por las etapas crea
tivas antes enumeradas descritas por Max Dessoir.
En el inconsciente tenemos un cajón donde reposan,
al parecer olvidadas, las vivencias e impresiones,
que, bien por su contenido angustioso o insultante,
bien por su poca importancia, no han podido tras
poner las frontei-as del consciente, a expensas de un
automático mecanismo de censura que todos po
seemos.

El poeta surrealista, en un momento de abstrac
ción provocado o espontáneo, siente la súbita ado
ración de ideas y frases, inconexas a veces, a la
vez que la imperiosa necesidad de transcribirlas al
papel.

Como nos será fácil comprender a la vista de este
método «catártico», es absolutamente necesaria la
premisa de poseer lo que podríamos llamar un in
consciente poético, tener «madei'a de artista» para
que estas producciones automáticas consigan ocupar
un puesto en las filas de la poesía. Y me atrevo a
decir que, cumpliendo esta premisa, la poesía su
rrealista sería la más auténtica, la más sincera, ya
que es, ni más ni menos, un producto del subcons
ciente sin mixtificación alguna.
Transcribimos a continuación un fragmento del

poema automático de André Bretón «La unión li

bre», de indudable belleza y valor poético:

«Mi mujer, con la cabellera de fuego de los
[bosques,

con pensamientos de relámpagos de calor,
con su talle de reloj de arena;
mi mujer, con su talle de nutria entre los dientes

[del tigre.
con dientes de huellas de ratones blancos en la tie-

[rra blanca,
con la lengua de ámbar y vidrio frotados.»

Esta forma automática de producción poética es
tá sujeta a todos los procesos psicológicos del pen
samiento. En el siguiente fragmento de Vicente
Aleixandre pueden observarse las asociaciones de
ideas por contigüidad y afinidad que el autor trans
cribe fielmente sin preocuparse de la forma, ya que
ésta, de una manera espontánea, aflora ya impreg
nada de un alto matiz poético:

«Buenas noches.

Con este abrigo hecho de pelasán o de ternura o de
[pelagra

:—aunque no sé bien lo que es esta palabra—,
me voy a recorrer ahora las diferentes formaciones.»

En el poema de Federico García Lorca «Paisaje
con dos tumbas y un perro asirio», si bien más cui
dado y elaborado que los anteriores, puramente au
tomáticos, encontramos figuras tan incomprensibles
desde el punto de vista «consciente» como sugeren-
tes y llenas de fuerza y belleza:

«Amigp,
levántate para que oigas aullar
al perro asirio.
Las tres ninfas del cáncer han estado bailando,
hijo mío.
Trajeron unas montañas de lacre rojo
y unas sábanas duras donde estaba el cáncer dor-
E1 caballo tenía un ojo en el cuello [mido.
y la luna estaba en un cielo tan frío
que tuvo que desgarrarse su monte de Venus

y ahogar en sangre y ceniza los cementerios an
tiguos.»

Tal vez aprovechando las enseñanzas de los mé
todos automáticos en la escritura, la psiquiatra nor
teamericana Ana Mühl, fallecida hace cinco años,
realizó unos interesantes trabajos sobre neuróticos
y defectuales esquizofrénicos en los que, haciendo
escribir al enfermo—tras largas horas de paciente
enti'enamiento—mienti'as le obligaba a tener ocupa
da su atención en otro quehacer cualquiera (leer
en voz alta una novela, etc.), conseguía mensajes
de todo punto sorprendentes. En la maj'oria de los
casos, a pesar de estar la imaginación, el conscien
te del enfermo, entretenido por un asunto ajeno a
lo que su mano escribía, relataba en el papel sus
preocupaciones, dudas, problemas, unas veces con
escritura correcta y normal, otras con la clásica
escritura en espejo que se observa en muchos es
quizofrénicos.
En un terreno ya estrictamente psiquiátrico, sa

bido es que cada estado de ánimo matiza de peculiar
y diferente manera toda manifestación anímica del
sujeto. Tratándose de personas normales, todos re
accionamos de distinta forma ante la vida al sen

tirnos alegres o tristes por un suceso acaecido, ya
sea éste interno o externo.

El poeta, asimismo, escribe en un tono condicio
nado por los estímulos íntimos o ambientales.

Del mismo modo comprobamos que cada entidad
psiquiátrica imprime un sello especial a las produc
ciones literarias de los sujetos afectos de aquéllas.
En la práctica de asistencia manicomial es muy

frecuente encontrarse con enfermos que escriben o
pintan, la mayoría de ellos cosas con poco valor des
de el punto de vista artístico. Con un poco de ex
periencia clínica no es difícil en muchos casos hacer
un rápido diagnóstico simplemente a la vista de
estas obras. La poesía de un enfermo epiléptico es
tá empapada del mismo carácter enequético, pega
joso y reiterativo que su conversación. Observa
remos la euforia contagiosa y exhuberante en las
producciones de un maníaco y la profunda tristeza
y matiz cacofórico en las de un depresivo endógeno.
Los síntomas clásicos de la esquizofrenia se pueden
apreciar exactamente en los escritos de uno de es
tos enfermos casi como en su conducta y conversa
ción cuando lo tenemos frente a frente en la con
sulta.

Según las doctrinas de Bleuler, el pensamiento
esquizofrénico tiene su origen en la disociación aso
ciativa. Tiene una representación directriz (como en
cualquier sujeto normal); pero en el esquizofrénico
pierden las asociaciones su normal ordenación je
rárquica, se establecen relaciones nuevas y extra
vagantes, y el pensamiento que resulta es completa
mente ilógico e insípido.
Recordamos algunos pasajes de poemas de Hol-

derlin en los que se aprecia claramente esta dis-
gi'egación, así como una constante angustia y per
plejidad que son típicamente esquizofrénicos.
En muchos escritos de estos enfermos se encuen

tran también, como un síntoma más, los clásicos
neologismos. Según Vallejo NAgera, tienen su ori
gen en la condensación del pensamiento que se pro
duce cuando dos ideas coinciden con el mismo hilo
conductor, en virtud de una amalgama anormal, y
siguen por él durante algún tiempo.
Igualmente en escritos de neuróticos y psicópatas

se traslucen características propias del trastorno
que padecen.

No obstante lo dicho, hay veces en que, a la vista
de algunas obras poéticas o literarias—ahora de
personas psíquicamente normales—, podemos encon
tramos los psiquiatras en un verdadero dilema. ¿Se
trata del escrito de un enfermo o del de un sano?
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Tal podríamos pensar al leer los siguientes ver
sos (?) de un poeta español contemporáneo que, sin
duda por «snobismo> que nos hace poner en tela
de juicio su sinceridad estética, cuaja su obra de
neologismos, sospechosamente parecidos a los ob
servados en los esquizofrénicos:

cAngel.
Ron...ron quelio

lararirarira...

Angel plandelestro...,
blombler ererera...,
rondunclandelistro.

Pladralerarero.

Angel... landranclero,
lararirarero...

Piedrilucilastro...
Aurilucilero...

Luria, Luria,
darladuria.

¿De qué filudia
bludia eres?

Ay, Luria, Luria,
aljadulia, giuglufudia
mía.>

Ahora bien: en infinidad de ocasiones oímos, so
bre todo a esa legión de «detractores profesionales>
del arte moderno—y no me refiero solamente al su
rrealismo, ya en retirada—, que tal arte es obra de
locos.

Querríamos aclarar algunos puntos a esté res
pecto.
Tomemos como punto de partida que la poesía y

el arte en general es obra del espíritu, y este no
enferma nunca. Lo único que enferma es el psiquis-
mo, las facultades intelectuales de que, a la mane
ra de instrumentos, se sirve el artista para poner
sus sentimientos al alcance y apreciación de los de
más. Podemos asegurar, pues, que una poesía o un
cuadro serán buenos o malos, ya sufra o no su au
tor una enfermedad psíquica. Si, en efecto, el ar-

í'"
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tista la padece, el valor de su obra quedará incólu
me, excepto las características que ésta tome al ser
plasmada, por tener a la fuerza que serlo con ins
trumentos (inteligencia, voluntad, etc.) que están
enfermos.

Distinto al del artista loco es el caso del loco «ar
tista». Las poesías de un enfermo mental no serán
sino meros síntomas de su padecimiento, maneras
de expresarse como la palabra o la escritura, que
sólo tendrán valor poético—a pesar de sus defi
ciencias—si el enfermo en cuestión tiene la «made
ra de poeta» a que anteriormente nos hemos re
ferido.

En arte no surge nada caprichosamente y al azar,
sino que, por el contrario, el hecho mismo de que
surja es la demostración de que las anteriores for
mas expresivas están fracasadas y no representan
al individuo en su momento.

misma fugacidad de algunas tendencias poé-
1 su angustiada búsqueda de_ nueva expre-

Tiiafifica su anarición v d .c-
ticas en su angustiada búsqueda de nueva expre
sión, testimonia y justifica su aparición y el fraca
so de las anteriores. Ya esta manera rotunda del
artista de rechazar las formas que no le van, que
no le representan; esta manera de buscar ince
santemente, hasta con dolor, para alcanzar una sin
ceridad y una autenticidad, me parece una de las
empresas más nobles y dignas de elogio.
A menudo nos hacemos esta pregunta: ¿Por qué

muchas personas, erigiéndose en detractores de to-
.To moviSto Artístico moderno, se oponen a^

¿fu.sra'4
íifo? a Sia.ttóír de «a.

5 -.I v por tanto, autentica? Cuando
histórica,^ actitud terca y obsesiva no «n.?
piamos esta actitu^^^^ ^ familias a,
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' M ' lENE cada día su sino,
IÍ4ÍI a mí me parece
Mi lll que rosario de los si-

_■! ll\ nos adversos es algo
que siempre dura más

que el de los sinos agradables;
lo único que sucede es que de los
sinos adversos nos olvidamos pron
to—al menos los optimistas—, y
de los agradables conservamos
gratos recuerdos. Eso ha sido con

el año que fué y que hoy comen
ta nuestro Director General de

Sanidad, y eso ha sido y será con
todo que el hombre, aun el más
jiesimista., conserva siempre la es
peranza. (Les diré que yo creo
que el pesimismo no es más que
la esperanza disimulada; es que
rer que todo sea mucho.)

Bueno, pero la verdad es que
los médicos, trabajadores o no,
trabajamos mucho. Asi se ve en
el programa de reuniones y cursi
llos. Los bronquios, esas cosas que
se traen y se llevan por si uno
fuma o no, y en los niños, por si
se' arropan a la salida del cine,
son el tema de reunión que a pri
meros de abril ha de celebrar la
Sección española de la Asocia
ción Internacional de la especiali
dad.

Y de cursos y cursillos sí que

hay que decir. Porque tenemos va
rios cursos de Pediatría en la Fa
cultad de Santiago, en la cátedra
del Profesor Suárez; en Barcelo
na, un curso de Tocología en la
Matemología Municipal, otro de
exploración funcional pulmonar
y otro sobre enfermedades del
aparato digestivo, ambos en el
Hospital de la Santa Cruz. %
San Pablo. En Madrid, uno de.
investigación criminal en la Es
cuela de Medicina Legal y otro
de Audiocirugía en el Instituto de
Medicina y Seguridad del Tra
bajo. No cito de la capital el curso
de diplomados en Sanidad, porque
ya estará iniciado y sera co
nocido por todos aquellos a quie
nes interesa. Como final de este
capitulo, habré de. citar el curso
de orientación reumatológica que
se celebra en Santa Cruz de Te

nerife, y me gusta citarlo, por
que asi hago justicia a la exce-
"nte labor que los canarios rea
lizan desde un punto de vista
científico, y que, a las veces, los
peninsulares no sabemos valorar
en todo su interés.

Reuniones de la Sociedad Espa
ñola de Reumatismo y de un gru
po de especialistas en problemas
torácicos son la segunda parte Je
la información. En los premios
contamos con el anuncio de los dé

la Sociedad Española de Higiene.
No va mal el asunto de cáte

dras. Los obstetras ya están opo
sitando, los oftalmólogos van a
empezar inmediatamente. De ciru
gías se nos anuncia la salida a
oposición de una plaza de VaUa-
dolid, y de estomatología el he
cho de que la cátedra madrileña
ha quedado desierta. Sólo nos que
da decir que el Profesor Pérez
Alvarez-Osorio ha sido designa
do Catedrático de Química orgá
nica de Sevilla.

Tribunales de Adjuntos, admi-
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tidos a internos de la Facultad de
Zaragoza, son las noticiab que
complementan la información es
trictamente universitaria. Del ex
tranjero viene un anuncio sustan
cioso de dos plazas en la O. M. S.
En las Beneficencias también

están movidas las cosas: una pla
za de Pediatra-puericultor en Gra
nada, relación de admitidos a mé
dicos de visita en la Beneficen
cia general del Estado, una de
Analista en la Beneficencia de
Toledo, resolución del concurso en
Jefes facultativos de Prisiones,
resolución asimismo de la oposición
de Médicos de Casas de Socorro
y Hospitales, otra de Forenses y
aun una del Registro Civil. Como
se ve en la mayor parte de los
Cuerpos hay movimiento; la mú-
rica de primero de año ha lleva
do a Tin irtmo simpático, que es
eramos no abandonen en todo lo

que queda de éste, aún raquítico,
1958.

Decir adiós al Profesor Cortés
Lladó es casi una ironía, porque
el Profesor Cortes Liado, cuya
cátedra por su jubilación se anun
cia como vacante, es una persona

con plena capacidad de trabajo
todavía, y que día a día sigue
dando lecciones de quehacer médi
co en todas partes. Nosotros es
peramos que a la Revista, en for
ma de articulo nos llegue una de
ellas, de esas que transmiten su
largo saber y su profundo y equi
librado pensar.

En Barcelona se ha creado la
Escuela de Hematología, depen-
cCímijfra de In. Faeulitod., cvewwsw
lógica que habrá de alegrar a
quienes tanto se han ocupado de
este capítulo de la Medicina. As
censos diversos, excedencias, per
mutas y algunas otras noticias
completan la información.
Nada hay digno de comentario

cigrto en la prensa diaria. O se
J-an vuelto todos serios, o yo me
he vuelto muy soso, y me parece

estupendo que nos hablen de que
es. mejor comer bien que tomar
jalea real o de que no puede se-


